
Les extiendo un cordial saludo, agradeciendo estén interesados en saber más del trabajo que 
realiza esta organización.

En Un Techo para mi País tenemos como misión la erradicación de la extrema pobreza en el 
continente, tarea que suena a muchos utópica o absurda. Lo hemos escuchado incontables 
veces como parte de una sociedad que nos ha impuesto la idea de que no es posible cambiar 
al mundo, que cada quién debe velar por sí mismo y que la pobreza es una elección, no una 
condición.

Afortunadamente cada vez somos más los jóvenes que no creemos este cuento. Somos más 
los que sabemos que tenemos el poder de cambiar el mundo, que los imposibles son realiza-
bles y que los jóvenes no sólo somos el mañana, sino también el hoy.

Los voluntarios de Un Techo para mi País hemos tenido el privilegio de trabajar hombro con 
hombro con las familias más vulnerables del país, en la construcción de una vivienda, de un 
proyecto, de un sueño. En nuestro trabajo con estas familias hemos encontrado los mismos 
deseos y anhelos que existen en nosotros, pero ellos en cambio, han sido desalentados, 
excluidos y privados de todas las oportunidades y libertades que unos pocos hemos gozado.

Hoy más de 14 mil jóvenes mexicanos hemos tenido un acercamiento a esta realidad, y 
hemos confirmado que México no es un país pobre, sino injusto. Que 11,7 millones de mexi-
canos vivan en condición de pobreza extrema es una realidad que nos duele y nos enoja. Pero 
hemos pasado de ser simplemente indignados a asumir la responsabilidad y el compromiso 
de trabajar junto a las familias más vulnerables del país en la construcción de un México más 
justo.

Sabemos que el camino es largo, pero también sabemos que estamos dando el primer paso.

 

A quienes buscamos justicia, 
equidad e inclusión

Juan Carlos Colín Irazábal
Director Social
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